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Resumen

El objetivo del presente artículo es describir el 
comportamiento de las variables nupcialidad y fe-
cundidad en Cuba para el grupo de 15 a 34 años en 
el período 2008-2013. Para ello, se analizó la diná-
mica de los indicadores a nivel general y luego se 
comparó el comportamiento en jóvenes atendien-
do a los grupos de edades quinquenales. Se utilizó 
una metodología esencialmente cuantitativa, rea-
lizando los cálculos en Excel a partir de datos pro-
venientes de la Oficina Nacional de Estadísticas e 
Información (ONEI). Los resultados arrojan la exis-
tencia de tasas específicas de nupcialidad bajas 
para el grupo juvenil, con una tendencia a la sol-
tería y constitución de uniones consensuales. Para 
el último año, se observa una postergación de los 
matrimonios, tendencia que se manifiesta más en 
las jóvenes con mayor nivel educacional. La fecun-
didad mostró niveles bajos en el período, con un 
patrón temprano, que se evidencia con más fuerza 
en las zonas rurales. La fecundidad en estas zonas 
es ligeramente inferior para todos los grupos eta-
rios, exceptuando el caso de las menores de veinte 
años. La mayor parte de los nacimientos proviene 
de madres unidas. Al igual que lo observado al es-
tudiar la nupcialidad, existe una tendencia a la pos-
posición en el caso de las mujeres universitarias.
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Abstract

The aim of this article is to synthesize the behav-
ior of marriage and fertility variables in Cuba for the 
group 15-34 years in the period 2008-2013. The dy-
namics of the overall level indicators are analyzed, 
and then is compared the behavior of the different 
age groups of young people. An essentially qualita-
tive methodology was used, performing calculations 
in Excel using data from the National Bureau of Sta-
tistics and Information (ONEI). The results show the 
existence of specific marriage low rates for the youth 
group, with a tendency to spinsterhood and forma-
tion of consensual unions. In the last year, a post-
position of the marriages is visualized, this trend is 
more observed in the women with highest cultural 
levels. Fertility shows low levels in the period, with 
an early pattern and propensity for postponement 
by the single women and by those who have highest 
academicals levels. The majority of the births come 
from mothers in consensual unions. Fertility in rural 
youth is slightly lower for all age groups, except for 
those under twenty years old. The same behavior is 
observed in the marriage and fertility: a postposition 
in the case of the women with highest cultural levels.
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INTRODUCCIÓN

La familia y la pareja son pilares de gran rele-
vancia en el desarrollo de los individuos y de la so-
ciedad en general; debido a esto, los procesos rela-
cionados con estas temáticas han sido abordados 
internacionalmente por diversas disciplinas. La fe-
cundidad es una variable de vital importancia a la 
hora de realizar un estudio de familia en cualquier 
población, ya que de ella depende en gran medi-
da la evolución de muchos indicadores asociados 
a esta. La nupcialidad, por otra parte, se encuentra 
estrechamente relacionada con la fecundidad. La 
información acerca del estado civil o conyugal y la 
conformación de la familia se relacionan entre sí, 
ya que el estado civil o conyugal interviene, junto 
a otras variables, en la exposición al riesgo de tener 
hijos, particularmente en las mujeres en edades 
fértiles (Oficina Nacional de Estadísticas e Informa-
ción [ONEI], 2010). Dadas las características de la 
etapa vital en que se encuentran, los jóvenes son 
protagonistas por excelencia de ambos procesos. 
En las edades entre 15 y 34 años se produce en ma-
yor medida la formación de pareja y familia. 

En la región latinoamericana se han realizado 
diversos estudios asociados a esta temática. Los 
mismos arrojan la presencia de un descenso de la 
fecundidad, situándose la mayor parte de los naci-
mientos entre los 20 y los 24 años. Todavía no apa-
recen indicios de una evolución hacia una fecundi-
dad tardía, inherente a los países europeos de muy 
baja fecundidad, que presentan una elevada edad 
al casarse y al nacimiento del primer hijo (Rosero-
Bixby, s/f ). La disminución de la fecundidad está 
relacionada con un menor número ideal de hijos 
por parte de las parejas, el que además alcanza a 
todos los sectores sociales. La fecundidad adoles-
cente continúa siendo un problema para América 
Latina, y esta se presenta con más frecuencia en la 
región del Caribe (Rodríguez y Perpetuo, 2011).

Al contrario de lo que sucede en otras regio-
nes, Latinoamérica no se caracteriza por mostrar 
cambios en los patrones de nupcialidad que pu-
dieran incidir en la tenencia de un menor número 
de hijos, como la postergación del matrimonio, el 
aumento de los divorcios y el incremento de las 
uniones consensuales. Se evidencia también una 
salida más tardía de la soltería por parte de las 

mujeres universitarias y de ingresos económicos  
superiores, y una tendencia por parte de las fé-
minas a buscar parejas de mayor edad (Chackiel, 
2004; Ruiz y Rodríguez, 2011).

En Cuba se han realizado numerosos estudios 
en el ámbito de pareja y familia. Peñate, Pérez y 
Semanat (2014) hicieron una síntesis de las inves-
tigaciones realizadas en esta esfera hasta el 2012, 
que arrojan la presencia de niveles de fecundidad 
muy bajos respecto al promedio de la región. Por 
otra parte, sus estudios muestran un incremento 
en los índices de separaciones, y una tendencia a la 
posposición de la constitución de la familia propia 
por parte de los jóvenes cubanos.

A pesar de todo lo que se ha estudiado concer-
niente a este tema, el actual contexto cubano exige 
profundizar el estudio de la familia cubana desde 
las ciencias sociales. El Lineamiento 137 del Parti-
do Comunista de Cuba plantea que es necesario 
“continuar fomentando el desarrollo de investiga-
ciones sociales y humanísticas sobre los asuntos 
prioritarios de la vida de la sociedad, así como per-
feccionando los métodos de introducción de sus 
resultados en la toma de decisiones a los diferentes 
niveles” (Partido Comunista de Cuba [PCC], 2011,  
p. 23). Las razones antes enunciadas fundamentan 
la necesidad de conocer las características de la for-
mación de pareja y familia en los jóvenes cubanos. 

Consideraciones acerca del concepto 
juventud

El término juventud ha sido conceptualizado 
por diferentes autores a nivel internacional y na-
cional. En el área de la psicología del desarrollo,  
L. S Vigotsky la define como un proceso psicoló-
gico, histórico y cultural, lejano a cualquier biolo-
gismo fatalista. Gómez (2013) cita en su obra un  
concepto abordado por el autor:

	 La juventud transcurre desde el arribo de la ma-
durez fisiológica hasta el logro de la madurez 
social, es un proceso que se asume de manera 
particular por las personas, para quienes posee 
significados distintos de acuerdo con el sector 
social de pertenencia y el contexto en que 
se desarrollan. (Vigotsky, citado por Gómez,  
2013, p. 23)
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Desde la teoría de los roles, August Hollings-
tead, en Gómez (2013) la define desde el punto de 
vista sociológico como:

	 Período de la vida de una persona en el que la 
sociedad en que vive no lo considera ya (…) un 
niño, pero no le otorga el pleno status, los roles 
y las funciones del adulto. En cuanto al compor-
tamiento, se define a la juventud por los roles 
que el joven, dado su status en la sociedad, 
debe y puede desempeñar, por los que se sien-
te obligado a asumir o por los que le son prohi-
bidos. No lo determina un momento especial, 
como puede ser la pubertad biológica, sino 
que se encuentra determinado de diferentes 
maneras por la forma, el contenido, la duración 
y etapa en las distintas culturas y sociedades. 
(Hollingstead, citado por Gómez, 2013, p. 25)

Esta teoría define a la juventud como un perío-
do intermedio de transición entre dos edades, en 
el que el individuo ocupa un rol establecido por 
su entorno social. Dicha etapa estará determinada 
por ciertos patrones de comportamiento, influidos 
por la sociedad en que este se encuentra.

Una definición más abarcadora de la juventud 
aparece retomada desde el punto de vista socio-
lógico. Este concepto se asume en función de las 
estructuras productivas y demográficas, definien-
do esta etapa como un proceso de incorporación 
a la sociedad. Rodríguez, citado por Gómez (2013) 
lo define como:

	 Período del ciclo de la vida en que las personas 
transitan de la niñez a la condición adulta, y du-
rante el cual se producen importantes cambios 
biológicos, psicológicos, sociales y culturales, 
que varían según las culturas, las etnias, las cla-
ses sociales y el género. (Rodríguez, citado por 
Gómez, 2013, p. 29).

Este concepto se ajusta mejor al presente tra-
bajo, ya que el autor considera esta etapa del ci-
clo de la vida de una manera integral, analizando 
la conformación psicológica, social, la maduración 
sexual, afectiva e intelectual del individuo. El pro-
ceso de precisar un rango etario para definir a la 
juventud ha sido causante de diversas polémicas 
(Gómez, 2009). Es imposible asumir una norma 
internacional que encuadre al grupo juvenil, de-
bido a que la duración de la juventud varía según 

las condiciones socioeconómicas y culturales del 
país en cuestión. A pesar de ello, se hace necesario 
especificar un rango estadístico que acompañe a 
este concepto, asumiendo la edad contada como 
indicador capaz de resumir las diferencias entre 
individuos a un denominador común y universal 
(Gómez, 2009).

En las investigaciones que atañen a los jóvenes, 
convencionalmente se divide el estudio de estos 
en tres subtramos: de 15 a 19 años, de 20 a 24 y de 
25 a 29. En algunos contextos, las edades inferiores 
y superiores tienden a variar, entre los 12 y los 35 
años, esto se evidencia en algunas formulaciones 
de políticas públicas que estudian a la juventud 
(Gómez, 2009). En las recientes investigaciones del 
CESJ que atañen al tema de la familia y la pareja se 
ha incluido el conjunto de 30 a 34 años, ya que en 
los procesos (de todo tipo) que están teniendo lu-
gar en la sociedad cubana inciden en la posterga-
ción de algunos proyectos de vida de los jóvenes 
en los ámbitos de familia y pareja, hecho que al-
gunos autores han definido como postergación de 
autonomía (Peñate, Pérez y Semanat, 2014). Acor-
de con esta dinámica, en este trabajo se decidió 
incluir dentro del grupo joven a las personas en-
marcadas entre los 15 y 34 años de edad cumplida.

Material y métodos

Se realizó un estudio de corte cuantitativo. Para 
ello se analizaron las estadísticas asociadas a los jó-
venes entre 15 y 34 años provenientes de los Anua-
rios Demográficos de Cuba (2008-2013) y el Censo 
de Población y Viviendas 2012. Primeramente, se 
analizó la dinámica de la nupcialidad y la fecun-
didad a nivel general, y después se caracterizó a 
estas variables en el grupo de 15 a 34, analizándo-
las según nivel educacional, zona de residencia y 
estado civil de la mujer. Se realizaron cálculos de 
las diferentes tasas y se complementaron las esta-
dísticas con análisis de documentos provenientes 
de autores relacionados con el tema. La informa-
ción utilizada para la realización de este artículo es 
pública. Para el procesamiento de la misma, se tu-
vieron en cuenta todos los procedimientos éticos 
correspondientes.
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Resultados y discusión

Cuba. Indicadores generales de la nupcialidad

Las estadísticas asociadas a los matrimonios 
en Cuba han tenido una tendencia variable. A fi-
nales de la década de los ochenta del pasado si-
glo, se efectuaba anualmente un promedio de 
ocho matrimonios por cada 1000 habitantes. A 
partir de 1990, esta magnitud comienza a elevarse 
aceleradamente, hasta alcanzar un valor máximo  
de 17,7 por cada 1000 habitantes en 1992. Según 
investigaciones realizadas (Alfonso, 2009), en este 
aumento incidió la llegada de muchas personas 
procedentes de la cohorte de los nacidos en la dé-
cada de los 60, a la edad media de la formalización 
de las uniones. También influyeron las estrategias 
familiares destinadas a enfrentar la difícil situación 
económica que atravesaba el país, que motivaron 
a muchas parejas a casarse incentivadas por los 
subsidios que se les ofrecía a las personas que con-
traían matrimonio.

Entre 1990 y 1994 se alcanzó un promedio de 
13,1 matrimonios por cada 1000 habitantes. A partir 
de 1995 las cifras asociadas a este factor fueron re-
tornando a la tendencia que presentaban antes de la 
crisis. La conjunción de diversas variables socioeco-
nómicas ha hecho que los índices de nupcialidad 
desciendan, hasta llegar a un promedio de 5,0 por 
cada 1000 habitantes en 2012 (ONEI, 2008-2012).

La realización del matrimonio está siendo pos-
tergada, y muchas veces sustituida por las uniones 
consensuales. Así, si en 1989 el 9,1% de los matri-
monios provenían de una unión previa, en el pe-
ríodo de estudio esta cifra se elevó a un 30,22%. 
Existen muchas causas que inciden en esta ten-
dencia. Cuba tiene una tradición de unión con-
sensual desde inicios del pasado siglo, fenómeno 
que se ha fortalecido en los últimos años. Según 
Benítez (2002), este hecho se asocia a diversos fac-
tores, entre los que se encuentran características 
socioeconómicas, una posible reproducción de pa-
trones culturales típicos de la zona rural, experien-
cias matrimoniales anteriores o preferencias per-
sonales por una relación vista como ensayo de una 
convivencia matrimonial futura. La prevalencia de 
las uniones consensuales es más fuerte en las re-
giones central y oriental, mientras en La Habana y 
occidente hay una mayor tendencia al matrimonio 
(ONEI, 2010). 

El acelerado aumento de la consensualidad 
no significa la desaparición del matrimonio como 
institución social. Este continúa vigente entre los 
jóvenes de hoy, aunque ha dejado de ser el espa-
cio de iniciación sexual y procreación de familia. 
(ONEI, 2010). Según la opinión de especialistas en 
el tema, la consensualidad no es necesariamente 
una alternativa al matrimonio, sino que es consi-
derada como una etapa previa a él (Alfonso, 2009). 

 Indicadores generales de la nupcialidad  
en jóvenes para el grupo 2008-2013

La nupcialidad en el grupo de 15 a 34 años pre-
sentó entre 2008 y 2013 la misma tendencia que 
se observó a nivel de país. Este indicador se man-
tiene oscilando en niveles bajos durante esa etapa 
(tabla 1).

Tabla 1. Cuba. Tasas específicas de nupcialidad 
para jóvenes por grupos de edades 
(según edad de la mujer) (por cada 
1000 habitantes) 

 grupo  
de edad

2008 2009 2010 2011 2012 2013 promedio

15 a 19 7,14 5,82 6,61 6,63 5,65 5,75 6,27
20 a 24 15,77 13,22 13,80 14,15 13,05 13,99 13,91
25 a 29 13,86 11,74 12,58 12,87 12,89 14,26 12,98
30 a 34 10,30 8,94 9,09 9,83 9,25 10,77 9,70

Total Cuba 5,50 4,90 5,20 5,30 5,00 5,5 5,23

Fuente: Elaboración propia a partir de ONEI: Anuarios 
Demográficos de Cuba, 2008-2013.

Para todos los años, el grupo de 20 a 24 años 
se encuentra encabezando la lista de matrimonios, 
seguido del de 25 a 29. Al analizar las tasas especí-
ficas de nupcialidad respecto al nivel educacional 
de la mujer para el año 2012, se observa que las 
féminas con niveles medio y medio superior tien-
den a casarse entre los 20 y 24 años, mientras que 
las universitarias postergan la formalización de su 
unión un promedio de cinco años. Este fenómeno, 
constatado en otras investigaciones realizadas en 
la región (Chackiel, 2004), podría estar indicando 
la importancia que le da un grupo considerable de 
mujeres al hecho de tener sus estudios terminados 
a la hora de unirse en matrimonio, ya que, en cada 
uno de los casos, la mayor parte de las féminas se 
casa en los próximos cinco años después de haber 
concluido su formación (tabla 2).
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Tabla 2. Cuba 2012. Tasas específicas de nupcialidad en jóvenes por grupos de edades (por cada 
1000 mujeres de cada grupo etario)

2012 Total Secundaria Obrero Calificado Preuniversitario Técnico Medio Universitario Otros
15 a 19 21,3 16,8 13,5 0,0 0,0 0,0 0,8
20 a 24 30,0 27,0 25,2 39,1 31,4 14,9 13,7
25 a 29 28,9 23,0 20,8 31,8 27,6 30,8 11,7
30 a 34 19,6 14,7 13,3 20,8 21,2 22,6 9,5

Total 15 a 34 25,7 19,0 17,8 36,1 31,1 23,7 3,3

Fuente: Elaboración propia a partir de ONEI: Anuario Demográfico de Cuba 2012 y Censo de Población y Viviendas 2012.

Las estadísticas provenientes del último censo 
muestran la composición de los jóvenes según 
situación conyugal. Se aprecia un predominio de 
personas solteras en estas edades, que se ha in-
crementado respecto al 2002. Entre los que se de-
claran solteros existen algunos que tienen pareja, 
mas no conviven con ella, bien porque no han al-
canzado un nivel de consolidación y estabilidad en 

la relación o debido a que no poseen las condicio-
nes económicas y de vivienda necesarias. En este 
fenómeno podría estar incidiendo también la cada 
vez más amplia gama de oportunidades de supe-
ración que existe actualmente en el país, que hace 
que los individuos pospongan las uniones o ma-
trimonios dentro de su proyecto de vida (tabla 3).

Tabla 3. Cuba 2012. Población juvenil según situación conyugal 

Sexo / Grupos edades/ 
Total

Estado civil o situación conyugal

Casado/a Unido/a Divorciado/a Separado/a Viudo/a Soltero/a
CUBA

AMBOS SEXOS 2909993 442314 867060 53605 47233 5708 1494073
15 a 19 años 704126 28734 74746 2653 4118 1082 592793
20 a 24 años 826658 95747 237485 10083 12057 1490 469796
25 a 29 años 755729 154730 293621 18085 15755 1487 272051
30 a 34 años 623480 163103 261208 22784 15303 1649 159433

Fuente: ONEI: Censo de Población y Viviendas 2012.

Dentro de las personas que tienen vínculo ma-
rital, prevalecen las uniones consensuales. En el 
caso de las féminas, la proporción de las que tie-
nen algún vínculo es mayor que en los varones. La 
edad media de la primera unión es generalmente 
más baja en las mujeres respecto a los hombres, 
debido fundamentalmente a que ellas prefieren 
unirse a hombres mayores (Alfonso, Rodríguez y 
González, 2011). 

 Según recientes investigaciones (Alfonso 2009), 
el matrimonio es visualizado por muchas féminas 
como una fuente de seguridad, libertad respecto 
a la familia de origen y estabilidad social y econó-
mica. Además de ello, existe una presión biológica 
que fuerza a la mujer a establecer una relación de 
pareja a una edad más temprana, con el motivo de 
tener hijos. Producto de este fenómeno, las muje-

res se casan a una edad más joven, existiendo un 
mayor por ciento de hombres solteros respecto a 
las mujeres de la misma edad. 

La fecundidad en Cuba. Comportamiento 
para el grupo juvenil (2008-2013)

La fecundidad es la variable que más incide en 
la composición por edades de la población. En las 
últimas décadas, los indicadores asociados a la re-
producción en Cuba han presentado valores ba-
jos de manera sostenida, con ligeras oscilaciones. 
En la evolución de este indicador se destacan dos 
etapas fundamentales: el descenso abrupto entre 
1990 y 1996, provocado por la crisis económica, y 
la segunda fase, a partir de 1997, en que se mostró 
cierta recuperación, sin que se alcanzaran los valo-
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res medios de hijos por mujer que se registraban 
antes de 1990 (Rodríguez, G., 2013).

Actualmente, los niveles de fecundidad en la 
población entre 15 y 34 años se mantienen por 
debajo del reemplazo, aun cuando, por razones de 
carácter biológico, este segmento poblacional es 
en mayor medida protagonista de los comporta-
mientos reproductivos (tabla 4). Las mujeres entre 
15 y 34 años en el año 2013 aportaron el 90,06% 
de los nacimientos. Ello significa que, aproxima-
damente 9 de cada 10 niños nacieron en ese año 
de madres comprendidas en esas edades. La edad 
media de la reproducción se ha mantenido osci-
lando alrededor de los 26 años. 

Tabla 4. Cuba. Tasas específicas de fecundidad 
para jóvenes (por cada 1000 mujeres 
de cada grupo etario) (2008-2013)

  2008 2009 2010 2011 2012 2013

15-19(1) 49,20 51,30 52,90 57,30 53,60 54,8

20-24 99,50 107,80 106,60 111,60 105,10 109,4

25-29 87,80 95,10 94,20 98,20 94,20 91,4

30-34 53,00 56,50 54,90 57,10 56,40 56,8

15-34 72,38 77,68 77,15 81,05 77,33 78,1

Fuente: ONEI: Anuarios Demográficos de Cuba,  
2008-2013.

Al observar los datos de fecundidad corres-
pondientes a mujeres menores de 20 años, las 
estadísticas muestran cómo a partir del año 2008 
esta cifra ha tenido una tendencia creciente, man-
teniéndose oscilando en los dos últimos años. 
Con anterioridad al 2008, si bien prevalecían los 
embarazos en ese grupo etario, los nacimientos 
en estas edades se habían logrado controlar. En 
cuanto a las interrupciones de embarazo en estas 
edades, se observa cómo las tasas de aborto en el 
grupo de 15 a 19, que fueron muy elevadas en la 
década de los ochenta y tuvieron una tendencia al 
descenso a partir de 1990, han vuelto a incremen-
tarse recientemente (Ministerio de Salud Pública 
[MINSAP]-Fondo de Población de las Naciones Uni-
das [UNFPA], 2011). La figura 1 muestra las tasas de 
fecundidad por edades para el año 2012 y el nivel 
de interrupciones para cada edad. 

Figura 1. Cuba: Estructura de la fecundidad 
2012. Cantidad de interrupciones. 

Fuente: Albizu-Campos, J.C. y Quintana, L. (2014). 
Comportamiento reproductivo de los jóvenes 
cubanos. 

La cantidad de interrupciones es alta para las 
menores de 20 años. Los embarazos en estas eda-
des generalmente constituyen eventos no desea-
dos. En la adolescencia los padres no poseen pre-
paración física ni psicológica para enfrentar el reto 
de la llegada de un hijo. En la mayoría de los casos, 
carecen de las condiciones materiales básicas, es 
por ello que en este momento de la vida es mayor 
la brecha entre embarazos y nacimientos.

Según Guerrero (2008), el aumento de la fecun-
didad en menores de 20 años viene dado por la fal-
ta de conciencia reproductiva de estos. La autora 
plantea que no existe una cultura que garantice la 
adecuada selección de métodos anticonceptivos. 
También Rodríguez (2013) explica que ha habido 
un rejuvenecimiento en la edad de la primera re-
lación sexual, existiendo una diferencia entre esta 
fecha y el inicio de la utilización de métodos anti-
conceptivos, lo que demuestra que hay un espacio 
de tiempo en el cual los jóvenes están teniendo 
relaciones sexuales desprotegidas. 

Tal y como plantea Pérez (2014), en encuesta 
realizada a un grupo de estudiantes de la enseñan-
za media, un 51,7% de la muestra analizada utili-
zaba métodos anticonceptivos siempre, mientras 
el resto de ellos solamente hacía uso de estos en 
algunas ocasiones. En cuanto a las razones que 
aducen para no protegerse están: tener una rela-
ción estable (11,7%), la inaccesibilidad de algunos 
métodos anticonceptivos (1,7%), y el olvido (1,7%). 
Investigaciones realizadas (ONEI, 2010) plantean 
que existen jóvenes que se protegen solamen-
te después de haber tenido la experiencia de un  
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embarazo no deseado. Este hecho es preocupante, 
dadas las consecuencias que acarrea para la salud 
de la mujer el hecho de interrumpir un embarazo.

La fecundidad cubana revela tendencias varia-
bles según la provincia de residencia de la madre 
(tabla 5). Las provincias orientales son las que ma-

yores valores presentan en cuanto a este indica-
dor, mientras Villa Clara y La Habana son las que 
menores proporciones de nacimientos muestran. 
Estos valores se han comportado de esa forma por 
más de veinte años, lo que ha provocado que estas 
sean las provincias más envejecidas de la nación.

Tabla 5. Cuba 2013.Tasas específicas de fecundidad para jóvenes por provincias  
(por cada 1000 mujeres de cada grupo etario) 

Provincia 15 a 19 20 a 24 25 a 29 30 a 34 Total 15 a 29 Total 15 a 34

Cuba 54,2 104,0 95,2 60,0 84,47 78,35

Pinar del Río 47,5 105,9 101,7 61,5 85,03 79,15

Artemisa 50,9 109,7 98,7 53,8 86,43 78,28

La Habana 38,0 83,5 81,6 59,8 67,70 65,73

Mayabeque 50,0 103,5 100,1 53,1 84,53 76,68

Matanzas 44,7 98,9 98,8 57,7 80,80 75,03

Villa Clara 39,2 100,1 99,7 61,1 79,66 75,02

Cienfuegos 49,6 99,4 92,2 60,4 80,40 75,40

Sancti Spíritus 48,9 106,5 99,7 65,4 85,03 80,13

Ciego de Ávila 59,3 108,4 88,8 55,6 85,50 78,03

Camagüey 60,5 103,8 90,8 55,5 85,03 77,65

Las Tunas 68,1 107,5 94,1 54,5 89,90 81,05

Holguín 67,6 111,3 94,3 57,6 91,07 82,70

Granma 77,0 122,6 102,8 61,3 100,80 90,93

Santiago de Cuba 63,4 111,6 104,3 70,1 93,10 87,35

Guantánamo 66,3 117,5 106,3 63,0 96,70 88,28

Isla de la Juventud 48,5 97,4 111,3 61,5 85,73 79,68

Fuente: ONEI: Anuario Demográfico de Cuba, 2013.

De manera similar a lo que se observa en el 
resto de los países de América Latina, en Cuba el 
grupo de 20 a 24 años se destaca como el mayor 
protagonista de los nacimientos. Cuba en el año 
2012 mostró un patrón de fecundidad de tipo tem-
prana, aunque también tuvieron una significativa 
participación en este proceso las mujeres del gru-
po 25 a 29. Los nacimientos en menores de veinte 
años son más frecuentes en las provincias orienta-
les y Camagüey, mientras La Habana presenta una 
menor incidencia de estos eventos. La mayor parte 
de las provincias poseen un patrón de fecundidad 

de tipo temprana, aunque se destaca la Isla de la 
Juventud con un comportamiento tardío, mientras 
Matanzas posee un patrón de fecundidad de tipo 
dilatada. 

Se aprecia un comportamiento diferenciado de 
los nacimientos según estado civil y nivel educa-
cional de la madre. Al analizar el promedio de naci-
mientos según estado civil de la progenitora, se ve 
cómo la mayor proporción de nacidos en el 2012 
proviene de madres acompañadas, lo que reafirma 
el papel que están teniendo las uniones consen-
suales dentro de la familia joven actual (tabla 6).
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Tabla 6. Cuba 2012. Tasas específicas de fecundidad según estado civil o conyugal de la madre  
(por cada 1000 mujeres de cada grupo etario)

estado civil o conyugal 15 a 19 20 a 24 25 a 29 30 a 34 Total
Soltera 8,06 19,23 23,73 21,17 15,29
Casada 122,05 123,34 83,80 49,18 83,73
Viuda 18,94 19,51 16,50 11,90 16,07

Divorciada 12,25 6,26 3,28 1,47 3,52
Acompañada 258,55 220,47 152,65 92,35 169,02

Fuente: Elaboración propia a partir de: ONEI: Anuario Demográfico de Cuba 2012 y Censo de Población y Viviendas 2012.

La formalización del matrimonio no constituye 
una variable prioritaria a la hora de planificar la re-
producción. Según G. Rodríguez (2013), la fecundi-
dad en unión consensual es una característica de 
la población cubana desde finales de la década de 
1960, más frecuente en zonas rurales del país, ten-
dencia que se ha ido acentuando de manera signi-
ficativa. Existe una inclinación a la posposición de 
la tenencia de hijos por parte de las solteras.

Al observar el comportamiento de los naci-
mientos respecto al nivel educacional de la ma-

dre, se evidencia que, al igual que en el caso de la 
fecundidad (tabla 7), estos eventos se producen 
mayormente en los cinco años posteriores a la 
terminación del nivel en cuestión. Así, mientras 
que las mujeres con nivel medio tienen sus hijos 
mayormente entre las edades entre 20 y 24 años, 
las madres universitarias se encuentran más fre-
cuentemente en el grupo de 25 a 29, hecho que 
confirma la tendencia a la postergación de la ma-
ternidad por parte de las mujeres de mayor nivel 
educacional (Rodríguez, 2013).

Tabla 7 Cuba 2012. Tasa específica de fecundidad según nivel educacional de la madre (por cada 
1000 mujeres de cada grupo etario) 

nivel educacional 15 a 19 20 a 24 25 a 29 30 a 34 Total
secundaria 105,39 200,96 128,62 50,53 111,84

preuniversitario 0,00 223,85 181,17 47,74 180,62

universitario 0,00 40,47 89,66 67,23 68,65

total 166,32 135,80 56,82 129,08 0,00

Fuente: Elaboración propia a partir de: ONEI: Anuario Demográfico de Cuba 2012 y Censo de Población y Viviendas.

Al comparar los niveles de fecundidad por áreas, 
se observa cómo estos no presentan grandes dife-
rencias en zonas urbanas y rurales. Sin embargo, 
los nacimientos provenientes de madres menores 

de 20 años son más frecuentes en localidades rura-
les, donde los patrones culturales vigentes podrían 
estar incidiendo en que este tipo de evento esté 
siendo más aceptado socialmente (tabla 8).

Tabla 8 Cuba 2013. Tasas específicas de fecundidad según edad de la madre y zona de residencia 
(por cada 1000 mujeres jóvenes de cada grupo etario)

zona de residencia 15-19 20-24 25-29 30-34 total 15-34
urbana 48,96 104,03 98,18 63,59 65,52

rural 65,65 103,76 84,46 47,80 61,69

Fuente: Elaboración propia a partir de: ONEI: Anuario Demográfico de Cuba, 2013.
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Tabla 9 Cuba. Tasas específicas de fecundidad para el grupo 15 a 34 años según zona de residencia 
(2008-2013) (por cada 1000 mujeres de cada grupo etario)

zona de residencia 2008 2009 2010 2011 2012 2013
urbana 60,06 64,56 65,60 69,08 64,71 65,52

rural 54,36 57,78 55,38 60,12 61,88 61,69
Fuente: Elaboración propia a partir de: ONEI: Anuarios Demográficos de Cuba, 2008-2012.

Figura 2. Cuba 2013.Tasas específicas de  
fecundidad según edad de la madre 
y zona de residencia (por cada 1000 
mujeres de cada grupo etario).

Fuente: Elaboración propia a partir de: ONEI: Anuarios 
Demográficos de Cuba, 2008-2012.

 En el resto de las edades, la fecundidad de las 
mujeres urbanas supera ligeramente a la rural. Se-
gún Rodríguez (2013), en el período 1981-2010 la 
fecundidad cubana era mayor en zonas rurales, 
pero la diferencia rural-urbana mantenía una ten-
dencia decreciente. Las mujeres de zonas rurales, a 
su vez, fueron las que más postergaron la tenencia 
de hijos como consecuencia de la crisis económica 
de los años noventa. La reducción más acentuada 
de la fecundidad rural podría estar respondiendo 
a la interacción entre los bajos niveles de ingreso, 
altos niveles educacionales y acceso a los métodos 
de control de la natalidad (tablas 8 y 9, y figura 2).

Conclusiones y recomendaciones

Las estadísticas asociadas a nupcialidad en jó-
venes muestran correspondencia con las cifras 
generales de la población cubana. La interacción 
de numerosos factores ha provocado una disminu-
ción de la cantidad de matrimonios, a la vez que 
aumenta el establecimiento de uniones consen-
suales, de modo que surgen nuevos rasgos que 
caracterizan la familia cubana joven del siglo XXI. 
Las estadísticas asociadas al año 2013 sugieren 

una posible postergación del matrimonio en la ju-
ventud cubana, fenómeno que no es usual en la 
realidad latinoamericana.

En el período 2008-2013 la fecundidad en jóve-
nes cubanos se mantuvo estable en niveles bajos. 
Los patrones culturales vigentes, condicionantes 
de los niveles de fecundidad cubana, y la baja pro-
porción de féminas en edades reproductivas exis-
tentes hoy en el país evidencian que la cantidad de 
nacimientos no va a aumentar de manera signifi-
cativa. La sociedad cubana deberá adaptarse a las 
consecuencias de este fenómeno, que han provo-
cado que Cuba se encuentre entre los países más 
envejecidos de la región. Por otra parte, se debe 
profundizar en las causas de los diferenciales de la 
fecundidad por zonas. Es necesario focalizar en las 
políticas de prevención del embarazo adolescen-
te en las zonas rurales del oriente del país, que se 
encuentran más afectadas por esta problemática.
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